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Presencia de fauna teleostea en la facies 

weald de Vizcaya 

JOSE ANGEL TORRES* 

LOCALIZACION DEL YACIMIENTO 

Enclavado en un angosto valle, recorrido 

por el río Arratia, se encuentra el pequeño pue- 

blo de Ceánuri (Zeanuri), concidiendo con el 

Km. 31 de la carretera que enlaza las provin- 

cias de Vizcaya y Alava a través del Puerto de 

Barazar. 

El yacimiento referido en el presente estu- 

dio, se sitúa en la margen derecha de la carre- 

tera que partiendo de la general, en dirección 

N, se dirige a la Iglesia parroquial (Ceánuri 

Alto), a unos 400 metros del centro urbano, 

muy cerca del caserío «Erreka-Gorri». Coor: 
43º 06' y 02º 45' 30", de la hoja n.º 87 de Elo- 

rrio; escala, 1:50.000, del Mapa Geológico de 

España. 

ANTECEDENTES GENERALES 

La hoja del I.G.M.E. n.º 87, correspondiente 

a Elorrio, que comprende esta zona, atribuye 

las series estratigráficas afloradas, al período 

transicional depositado desde el Purbek, hasta 

los sedimentos de facies Weald, presentando 
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numerosos episodios marinos intermedios. En 

estas series litológicas han sido descritas nu- 

merosas especies de microfauna invertebrada. 

En el año 1971, J. Ramírez del Pozo, en su 

trabajo «Bioestratigrafía y Microfacies del Jurá- 

sico y Cretácico del Norte de España», determi- 

na para esta zona algunas familias invertebra- 

das, atribuyéndolas al Neocomiense. 

LITOLOGIA 

La zona de estudio se puede situar en el tra- 

mo estratigráfico comprendido entre el Valan- 
giniense y el Barremiense (C3-0W 12-14 

C1W14), pertenecientes a la facies Weald, es- 

timándose su potencia en unos 1.300 mtrs. 

Estas series descansan sobre materiales posi- 

blemente Portlandienses (facies Purbek), en 

los cuales han sido determinadas algunas es- 

pecies gasterópodas (Glauconia Lujani, G.S. 

trombiformis, G. Helvética... Vern), así como 

algunos ostrácodos. 

Todo el conjunto estratigráfico estudiado se 

localiza muy por debajo del macizo recifal Ap- 

tiense-Albiense del Gorbea, magnífico ejemplo 

de edificación Urgoniana, hallándose limitada 

su parte inferior por la falla de Villaro-Ubidea. 
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Fig. 1. Situación general del yacimiento. 

El yacimiento descrito lo podemos situar en 

el tramo inferior-medio de la formación, estan- 

do constituido por una potente serie de mar- 

gas arcillosas, pizarrosas, de grano fino. Estas 

margas presentan una estratificación suma- 
mente fina y delicada, de tonalidades negro- 

grisáceo. Otros tramos bituminosos presentan 

tonalidades ocre y rojiza. También se observan 

intercalaciones piritosas, nodulares o forman- 

do capas de finísimo espesor (1 mm.) 

Hacia el tramo medio de la formación, estas 

margas van adquiriendo compacticidad, trans- 

formándose progresivamente en areniscas mi- 

cáceas que presentan tonalidades parduscas, 

de grano fino a medio (subarcosas con feldes- 

patos calcosódicos). En ocasiones estas are- 

niscas contienen «Ripple-Marks». Este tramo 

compuesto por capas areniscosas en bancos 

de 20 a 50 cm. de espesor, se sitúa inmediata- 
mente encima de las capas del yacimiento. Los 

ejemplares que se describen, aparecen a lo lar- 

go de una potencia aproximada de 10 mtrs. 

ESTRATIGRAFIA 

DIRECCION: (ESE 128º - ONO 308º 

BUZAMIENTO: SSO 218º 

CLINOMETRIA: 40º-45º 

Al estar situada esta zona en una región 

fuertemente tectonizada, son relativamente 

frecuentes las fracturas y distorsiones en las 

series estratigráficas, presentando las capas 

importantes variaciones en cuanto a su direc- 

ción y buzamiento. 

TECTONICA DE ZONA 

La región que comprende la hoja n.º 87 del 

I.G.M.E., se sitúa en la prolongación meridional 
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del Anticlinorio vizcaíno, caracterizándose por 

sus considerables accidentes tectónicos. 

El más importante de estos accidentes geo- 

lógicos; la falla de Villaro-Ubidea, atraviesa la 

zona en dirección NNO-SSE localizándose a 

escasos 800 mtrs. del yacimiento citado en el 

estudio. Su zona de salto más considerable se 

puede observar en la localidad de Villaro, don- 

de presenta cerca de 4.000 mtrs. de desplaza- 

miento en la vertical, correlacionando materia- 

les Albienses con sedimentos de las facies Pur- 
bek. 

ESQUEMA TECTONICO DE ZONA 

Fig. 2. Esquema tectónico de zona (I.G.M.E. - Elorrio). 

El anticlinal de Dima es otro de los impor- 

tantes accidentes tectónicos localizados en la 

zona. Su radio direccional; NNO-SSE, va giran- 

do progresivamente hasta tomar una dirección 

E-O. 

Otros accidentes geológicos de importancia 
son: la falla de Urquiola, el anticlinal de Ara- 

mayona y las zonas plegadas de Ochandiano y 

Durango. 

Toda esta importante región, tectonizada 
principalmente por la Orogenia Pirenaica, po- 

demos considerarla como zona de deformacio- 

nes tectónicas producidas en su zócalo basal, 

que debido a diferentes movimientos epirogé- 

nicos, han configurado su estructura actual. 

HISTORIA GEOLOGICA 

La Historia Geológica de la zona compren- 

dida en la Cuenca Cantábrica, podemos dividir- 

la en dos fases cronoestratigráficas bien dife- 

renciadas: 

A. Una «fase antigua o Primaria», caracte- 

rizada por una cuenca de relleno o depósito en 

zonas bajas, de la que apenas tenemos datos 

ni afloramientos. 

B. «Fase sedimentaria de transición Meso- 

zoico-Cenozoico», que comienza con el Triási- 

co y la progresiva estabilización de la cuenca 

primaria. En este período la excesiva salinidad 

de las aguas imposibilita la aparición de vida 

orgánica y favorece la sedimentación de gran- 

des depósitos salinos (evaporitas). La actividad 

volcánica es notable, quedando patente en los 

numerosos afloramientos ofíticos. 

Al comienzo del Jurásico, la cuenca va su- 

friendo una serie de constantes hundimientos, 

produciéndose un avance marino continuo, que 

trae consigo la normalización salina de las 

aguas. Esta normalización permite el asenta- 

miento de numerosos grupos faunísticos, que 

poco a poco van poblando la zona. Esta fase 

marina llega a su apogeo en el Liásico, cuando 

alcanza mayores profundidades, establecién- 

dose un régimen batial. 

Más tarde, en el Malm, una serie de movi- 

mientos epirogénicos (Neokimméricos), se su- 

ceden, haciendo retroceder al mar, que va de- 

jando tras su progresiva retirada, una serie de 

cubetas aisladas de régimen marino-salobres, 

que pueden ser consideradas como verdaderos 

mares interiores. En estas cubetas el aporte te- 

rrígeno del continente es importante, ya que 

tanto la erosión continental se agudiza debido 

a la mayor accidentalidad de sus cadenas mon- 

tañosas, elevadas por los movimientos Neo- 

kimméricos, el tiempo tropical, lluvioso y cálido 

facilita un aumento de la caudalidad fluvial que 

vierte sus aguas en dichas cubetas. 

Estas cuencas sedimentarias son relativa- 

mente reducidas y en su mayoría se encuen- 

tran aisladas del mar, que solamente las invade 

en escasas ocasiones. Estas condiciones y el 

continuo acarreo terrígeno de los cauces flu- 

viales, hacen decrecer la salinidad de las aguas. 

Es en este paleoambiente donde se desa- 

rrolla la vida de las familias vertebradas que se 

describen. Cohabitan numerosas especies in- 

vertebradas; pelecípodos, gasterópodos, ostrá- 
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Fig. 3. Isópacas Purbek-Weald (según J. Ramírez del Pozo). 

codos, característicos estos últimos de las fa- 

cies deltaica y salobre. 

Con la llegada del Aptiense va decreciendo 
la sedimentación en las cuencas interiores. El 

mar va recobrando sus antiguos dominios, a 

través de continuas invasiones. Poco a poco la 

cuenca cantábrica, va transformándose en una 

zona de plataforma, en la que los organismos 

constructores, celentéreos, briozoos, etc. en- 

cuentran el hábitat idóneo para su desarrollo. 
Estos organismos comienzan una fase sedi- 

mentaria de vital importancia, ya que casi la to- 

talidad de las cumbres actuales de nuestras ca- 

denas montañosas se forman de esta manera. 

El clima tropical favorece la expansión de los 

arrecifes coralinos, donde conviven multitud de 

grupos animales y vegetales marinos. 

En algunas ocasiones, con motivo de cam- 

bios bruscos en los regímenes sedimentarios, 

los arrecifes quedaban seriamente deteriora- 

dos, bien por su emersión de las aguas y consi- 

guiente desmantelamiento por el oleaje, o por 

el aporte continental que a veces llegaba a cu- 

brirlos con sus sedimentos. 

En el Cenomanense, se pueden apuntar los 

primeros efectos de la Orogenia Alpina. En este 

período se produce un levantamiento del zóca- 

lo basal del actual anticlinal vizcaíno, lo que 

trae consigo la formación de dos zonas sedi- 

mentarias diferenciadas. 

La zona situada al SO, que ocuparía el ac- 

tual «surco alavés», quedaría establecida como 

zona de régimen nerítico-batial y sobre ella se 

asentarían una importante serie de depósitos 

que en algunos lugares llegan a conformar cer- 

ca de 5.000 mtrs. 

Por otra parte la zona situada al NE, separa- 

da de la cuenca alavesa por el anticlinal vizcaí- 

no, constituiría una zona de sedimentación vio- 

lenta e inestable. En este ambiente se deposi- 

tan las series del Flysch, mediante periódicas 
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avalanchas de arenas al caer por el talud de 

plataforma. 

Es a partir del Campaniense cuando la Oro- 

genia Pirenaica comienza a elevar la cuenca, 

elevación que continúa de manera constante 

hasta principios del Oligoceno, en el que las 

zonas plegadas emergen y el mar se retira has- 

ta su línea costera actual. 

PALEONTOLOGIA 

Las especies ictiológicas aparecidas en el 

yacimiento, corresponden a ejemplares Teleós- 

teos, primitivos pero bien diferenciados, que 

podemos englobar en la orden de los Clupeifor- 

mes, cuya fauna se encuentra ampliamente re- 

presentada en los mares actuales con numero- 

sos géneros (cuadro n.º 1). 

Cuadro n.º 1. Distribución de los principales géneros Clu- 

peomorfos fósiles y actuales. 

Los primeros Teleósteos diferenciados ha- 
cen su aparición a lo largo del Jurásico termi- 

nal, desarrollándose notablemente durante el 

Cretácico y Eoceno. 

Los primeros Clupeidos se conocen fósiles 

a partir del Cretácico inferior con el género Clu- 

pavus. Este género había sido relacionado filo- 

genéticamente al género Leptolepis. Estudios 

posteriores (Arambourg. 1951-54), han esta- 

blecido una serie de caracteres, que delimitan 

una verdadera transición morfológica entre los 

Leptolepidae y los Clupeomorfos. 

Los Clupeidos en su mayor parte están des- 

provistos de dientes, pero poseen verdaderos 

filtros branquiales suceptibles de retener las fi- 

nísimas partículas alimentarias disueltas en las 

aguas. No se trata pues de especies depreda- 

doras, sino plactonívoros y herbívoros. Su in- 

testino es largo en consecuencia. La dorsal se 

sitúa en la mitad de la espalda. La caudal es 

homocerca, con piezas hipurales bien desarro- 

lladas. Poseen de 40 a 60 vértebras. General- 

mente el borde del abdomen está rematado 

por una carena recubierta por escamas espino- 

sas. Las puntas posteriores de estas, consti- 

tuyen una verdadera cresta en dientes de sie- 

rra, particularmente visibles en Arenques y Alo- 

sas. El ejemplo más significativo de esta es- 

tructura se puede observar en el género «Pristi- 

gaster», donde el abdomen es muy saliente. 

Esta misma especie posee una segunda 

cresta de dientes de sierra precediendo a la 

aleta dorsal, aunque de menor protuberancia. 

El cuerpo de los Clupeidos es más o menos 

largo y más o menos comprimido. Las escamas 

cicloideas, adherentes o caducas. La zona bu- 

cal es más o menos oblicua. Los opérculos son 

lisos o estriados. La dorsal está más o menos 

orientada hacia la cola. 

La variación más importante es la singular 

estructura de la anal, que en el género «Pristi- 

gaster» está muy desarrollada presentando de 

46 a 65 radios espinosos. Este género es uno 

de los que se relacionan con alguno de los 

ejemplares-tipo que se describen, ya que sus 

descripciones anatómicas son muy semejan- 

tes entre sí (E.-T-1). 
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PALEOAMBIENTE 

La fauna ictiológica descrita se desarrolló 
en una zona biótica de régimen batial, dentro 

de una biofacies caracterizada por su régimen 

salobre-deltaico. Una serie de cubetas o mares 
interiores en las que la salinidad era más bien 

baja y la temperatura de las aguas suave, debi- 
do al régimen tropical. Estas condiciones pa- 

leoambientales caracterizaron la vida de estas 

cubetas durante el Wealdense. 

GENEROS QUE SE DESCRIBEN 
EN EL YACIMIENTO 

Los ejemplares estudiados, corresponden a 

tres tipos de Clupeidos estructuralmente dife- 
renciados. 

Ejemplar-Tipo 1 

Descripción: Cuerpo fuertemente comprimi- 

do. Zona ventral notablemente convexa, pre- 

sentando una carena abdominal en «dientes de 
sierra». La altura máxima del cuerpo está com- 

prendida al nivel del comienzo de la dorsal y 
está contenida 0,8 veces en la longitud precau- 

dal. 

La cabeza está contenida 3 veces en la lon- 
gitud precaudal. Las mandíbulas se sitúan obli- 

cuamente. La zona orbitaria es amplia. El diá- 
metro longitudinal del ojo está contenido tres 
veces en la longitud cefálica. La zona opercular 
es estriada. 

El perfil superior del cuerpo se eleva hasta 
la dorsal, que está compuesta por 38-40 radios 
espinosos, prolongándose hasta la caudal. 

La aleta caudal es homocerca y de gran vis- 
tosidad, siendo el lóbulo inferior más pronun- 

ciado que el superior. 

La aleta anal está muy desarrollada, provis- 

ta de 45 a 55 radios espinosos. Las pectorales 

situadas en el tercio inferior de la cabeza, pre- 

sentan 20 radios finos. 40 a 43 vértebras bien 

osificadas. El aspecto general es el de un «pez 

plano». 

Este ejemplar-tipo, hay que relacionarlo sin 
duda con el género Pristigaster, que habita en 

Fig. 4. Ejemplar-tipo 1. Estructura esquelética 

Fig. 5. Ejemplar-tipo 1. Reconstrucción. 

la actualidad en varios mares de la Tierra. Prác- 
ticamente la totalidad de las características de- 

finidas corresponden a la descripción de este 

género Clupeido, si bien su cuerpo es algo me- 
nos comprimido y redondeado. La aleta dorsal 
no conserva esa parte posterior de radios finos 
y la caudal presenta una prolongación del lóbu- 
lo superior a manera de filamentos, que en el 
ejemplar estudiado no se observa. 

Fig. 6. Pristigaster. 
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Ejemplar-Tipo 2 

Descripción: Cuerpo fusiforme, presentando 

una suave convexidad abdominal. La altura má- 

xima del cuerpo está contenida 2,9 veces en la 

longitud precaudal. Esta máxima altura se loca- 

liza a la altura terminal de las pectorales, antes 

de la dorsal. La cabeza es robusta, con grandes 

zonas orbitarias. Está contenida 3 veces en la 

longitud precaudal (3,6 en la longitud total). El 

diámetro ocular está contenido 2,5 veces en la 

longitud cefálica. La boca es grande, siendo la 

mandíbula superior más robusta que la inferior. 

Al microscopio se observan las finísimas series 

dentales dispuestas en hileras. 

El perfil superior del cuerpo comienza a de- 

crecer a partir de la altura de terminación de 

las pectorales. La aleta dorsal está retrasada y 

compuesta por 10 radios. 

La aleta caudal es homocerca y simétrica, 
observándose un notable desarrollo de los ar- 

cos hemales (piezas hipurales). 

Las pectorales están muy adelantadas, pre- 

sentando 15-20 radios finos. Las pelvianas son 

muy reducidas (10 radios) y están muy retrasa- 
das. La aleta anal se prolonga hasta casi el lí- 

mite de la caudal, estando compuesta de 20- 

25 radios. 40 vértebras bien osificadas. 

Fig. 7. Ejemplar-tipo 2. Estructura esquelética 

Este ejemplar-tipo recuerda notablemente 

al género Diplomystus, género proveniente del 

Cenozoico de Norteamérica. Este género habi- 

taba en grandes lagos dulceacuícolas, pero lle- 

gó a poblar estuarios con gran aporte fluvial, lo 

que establece un cierto paralelismo paleoam- 

biental con el de la zona estudiada durante el 

Wealdense. 

Fig. 8. Clupeido (Sardinia pilchardus). Estructura esquelética. 

Fig. 9. Clupeido (Sardinia pilchardus). 

Ejemplar-Tipo 3 

Descripción: La descripción de este ejem- 

plar-tipo no puede ser, por ahora, más comple- 

ta, ya que sólo ha sido encontrado un especi- 

men al que le falta la cabeza. Sirva pues para 

establecer simplemente una diferenciación en- 

tre esta especie y la del ejemplar-tipo 2. 

Principalmente este ejemplar difiere respec- 

to al E-T-2, por la mayor esbeltez de su cuerpo, 

fusiforme pero estilizado. 

El ejemplar-tipo 3, del que no podemos sa- 
ber ni la conformación de la cabeza, ni el nú- 

mero exacto de las vértebras, posee unas ale- 

tas pelvianas fuertes y bien conformadas 

(10-12 radios). La dorsal tampoco se observa 

con nitidez, está situada encima de las pelvia- 

nas. La aleta anal compuesta por 10 radios. La 

aleta caudal es simétrica, observándose con ni- 
tidez las piezas hipulares. Esta aleta homocer- 

ca es de gran vistosidad y denota unos contor- 

nos lobulares suaves y redondeados. 

Este ejemplar, que tiene además un número 

inferior de espinas que el E-T-2, nos recuerda 

la estructura típica de un Leptolepimorfo, pero 

su esqueleto perfectamente osificado y la ca- 

rencia de escamas desestiman esta relación. 
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Fig. 10. Ejemplar-tipo 3. Estructura esquelética (parcial). 

Se trata más posiblemente de un Clupeomorfo 

cercano al género Dapalis. 

Es de suponer que las especies definidas y 

descritas en los ejemplares-tipo, sean conside- 
radas como nov. sp. (especie nueva), debido a 

Cuadro n.º 2. Medi das y relaciones estructurales de los Ejemplares-Tipo. 

Aparte de los ejemplares descritos, hay que 

añadir el descubrimiento de algunas piezas 

vertebrales procélicas y espinas, correspon- 

dientes a un animal de mayor tamaño, así 

como algunas escasas escamas cicloideas y al- 

gún posible otolito. 

RESUMEN 

En el presente trabajo se da a conocer el 

descubrimiento en el tramo litológico Weal- 

la escasez de restos ictiológicos semejantes en 

esta facies litológicas. Generalmente las facies 

Eocretáceas son pobres en fauna Teleóstea 

siendo frecuentes por otra parte, escamas, pie- 
zas dentarias e incluso restos óseos de Holós- 
teos (Lepidotes, Coeludus, etc.) 

Fig. 11. Tipos de escamas cicloideas del yacimiento 

dense de Ceánuri (Vizcaya), de fauna Teleóstea 

inédita en el País Vasco. Dichas especies ictio- 

lógicas constituyen los restos vertebrados más 

antiguos descubiertos en dicho País, a excep- 

ción de algún hallazgo aislado de piezas denta- 

rias correspondientes a otras familias de Os- 

teíctios. 

Por otra parte se definen las formaciones 

tectónicas y litológicas de la zona, así como la 

historia geológica y paleoambiental de la mis- 

ma. 
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Finalmente se describen someramente tres 

especies Clupeomorfas diferenciadas, apareci- 

das en dicho yacimiento. 

LABURPENA 

Lan honetan Zeanuri (Bizkaian) den tarteune 

litologiko Wealdendar deitu gunean aurkitu 

Jauna Teleostea eta oraino Euskal Herrian eza- 
gutzen ez zenaren berri ematen da. Delako es- 

pezie iktiologiko hauetan datza gurean egin 

den ornodun-hondarkin aintzinakoenen aurki- 

kuntza, salbu-eta hartz-pieza Osteiktien familia- 

ko direnak. 

Bestalde definetzen dira ere gune horretako 

erakin tektoniko eta litologikoak, eta hala be- 

rean geologi eta aintzingunearen historia. 

Azkenik, gaingiroko deskribatzen dira hiru 

espezie Klupeomorfo desberdinduak, aipaturiko 

aztarnategi horretan agertu zirenak. 

RESUME 

Description de la découverte de Téléos- 

téens inconnus dans le Pays Basque dans la 

zone lithologique du Weald de Ceánuri (Viz- 

caya). Ces espéces ichtyologiques sont les res- 

tes vertébrés les plus anciens découverts dans 

cette région, excepte quelque trouvaille isolée 

de pièces dentaires correspondant à d'autres 

familles de poissons. 

D'une autre part, on détermine les forma- 

tions tectoniques et lithologiques de la zone 

ainsi que son histoire géologique et paléoéco- 

logique. 

Ce rapport comprend aussi une description 

sommaire de trois espèces Clupéiformes diffé- 

renciées découvertes dans ce gisement. 

SUMMARY 

Description of the discovery of Teleost fau- 

na unknown in the Basque Country in Weald 

lithologic section in Ceánuri (Vizcaya). These 

icthiologic species are the oldest vertebrata re- 

mains discovered in such area except for some 

isolated findings of dental pieces correspon- 

ding to other Osteichthyes. 

On the other hand, we determine the litho- 

logic and tecthonic structures of the area and 

its geological and paleoecological history. 

This report includes also a short description 

of three distinct Clupeoidic remains found in 

the above mentioned occurrence. 

Foto 1. Yacimiento. 

Foto 2. Ejemplar-tipo 1 (plancha izquierda). 
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Foto 3. Ejemplar-tipo 1 (plancha derecha). 

Foto 4. Ejemplar-tipo 1. Detalle flanco inferior. 

Foto 5. Ejemplar-tipo 1. Detalle aleta caudal. 

Foto 6. Ejemplar-tipo 2 

Foto 7 Ejemplar-tipo 1 (P-i) 

Foto 8. Ejemplar-tipo 1 (P-d). 
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Foto 9. Ejemplar-tipo 3. 

Foto 10. Ejemplar-tipo 3 (detalle). 

Foto 11. Vértebras procélicas. 

Foto 12. Escama cicloidea. 

Foto 13. Placas y Ejemplares-tipo 2. 
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Foto 14. Placas y Ejemplares-tipo 2. 

Foto 15 Placas y Ejemplares-tipo 2. 
Foto 17 Placas y Ejemplares-tipo 2. 

Foto 16. Placas y Ejemplares-tipo 2. Foto 18. Placas y Ejemplares-tipo 2. 
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